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            [image: Una magia imperfecta, María Dresden, publicado por Randon Cómics. Hay una ilustración de una tetera vertiendo un líquido en una taza y de una rana con un sombrero puntiagudo rojo durmiendo plácidamente encima de otro gran sombrero rojo mientras caen hojas de ginko]
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			Para mi familia,

			que no tiene que ser mágica para ser extraordinaria.

			Porque un plato de jamón nunca le ha sentado mal a nadie.
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			Para Andalucía,

			porque el día que volví, por fin me sentí en casa.
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			Toda su vida estudió el universo,

			pero nunca reparó en su mensaje más sencillo:

			las criaturas pequeñas como nosotros

			solo podemos soportar la inmensidad 

			por medio del amor.

			Carl Sagan, Contact
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			[image: Ilustración en la que aparecen los rostros de seis personajes en una cuadrícula. Empezando por arriba a la izquierda: Tesa, con el pelo rubio y rizado y sujetando a James, una rana con sombrero; Elena, una chica con una coleta castaña atada con un lazo rojo; Lucas, un chico con el pelo castaño y camiseta de rayas; Leo, un chico con el pelo oscuro y gran sonrisa; Will, un chico moreno con gafas, y Sara una chica con el pelo caoba y muchos pendientes.]
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                1
                Rojo
            

			—No estás hecha para ser una bruja. Devuelve tu escoba y recoge tus cosas, mañana tienes que dejar el campus.

			Sus palabras cayeron sobre mí como un jarro de agua fría, y no es que no las estuviera esperando. Llevaba meses pensando en cómo iba a decirle a mi madre que me iban a expulsar. Se habían acumulado demasiados errores. Algunos, imperdonables.

			Era justo, tenían razón. No se me daba del todo bien y era un error andante. Joder, a decir verdad, ni siquiera me gustaba. 

			La escuela estaba llena de niñatos pretenciosos que creían que estaban por encima de todo. Con sus sombreros rojos puntiagudos, sus togas largas satinadas pulcramente planchadas y sus frases extremadamente rebuscadas. 

			Ni siquiera era capaz de entenderlos cuando hablaban y eso que llevaba cinco años en Oxford. Todos alargaban mucho las «s», como si hablaras con una serpiente con problemas pedagógicos.

			Nunca me iba a acostumbrar a sus estúpidas fiestas del té o a las reuniones para comentar los libros de hechizos más valorados. Libros que, estoy prácticamente segura, ninguno había leído, pero todos citaban una y otra vez. Los grandes autores de la generación, los hechizos más elaborados. 

			No los iba a echar de menos.

			Pero claro, que te expulsen en el último año es una putada. Porque, aunque no los fuera a extrañar, de algo hay que vivir y yo siempre había pensado que tenía la vida resuelta. Hasta ahora. 

			Ya no podía ser una bruja, y si no lo era. ¿Qué iba a ser?

			Miré a la directora fijamente durante un segundo, esperando aún alguna palabra amable. 

			—¿A qué estás esperando, Teresa? Sal de mi despacho. 

			Contuve las lágrimas porque no quería permitirle pisotear mi orgullo. «No voy a devolver la escoba», pensé, me la hizo el tío Juan en el pueblo, ni es de la escuela ni de ella. Salí del despacho con paso firme y la cabeza alta. Caminé apresurada hacia la zona de los dormitorios, saqué la blackberry y vi que tenía un mensaje de mamá.

			[image: Ilustración de una blackberry decorada con estrellitas con el siguiente texto en la pantalla: «Ánimo con los experimentos de hoy, cariño. Te queremos mucho»]

			Me sentí como una mierda. Ni siquiera me habían permitido terminar lo que había empezado. Lo peor no era irme de allí, lo peor era decepcionar a todos los que me encontraría a la vuelta. Sentí que una lágrima se escapaba de mi control, así que aceleré la marcha. 

			Me crucé con un grupo de chicas de primero que me miraron con los ojos muy abiertos al ver mi toga abierta. Los shorts vaqueros que llevaba, las botas de cowboy y la camiseta de gatitos dos tallas menos sin duda llamaban la atención. Lo sabía, pero no me había importado nunca. No estaba hecha para estar en una prestigiosa escuela de magia. Pero mira por dónde, me iba a marchar de ella. 

			Abrí la habitación de un portazo. Miré la cama de mi compañera perfectamente ordenada. La mía era una montaña de ropa y libros. No me pensaba despedir de ella, en los todos años que habíamos estado viviendo juntas me habría dirigido la palabra diez veces a lo sumo, y lo había hecho para decirme que no me entendía al hablar, que tenía demasiado acento de pueblo. Mi acento era de pueblo porque había nacido en uno, nunca me había avergonzado por ello, hasta que llegué allí. 

			Saqué la maleta de cuero de debajo de la cama. La abrí y comencé a tirar cosas dentro. 

			Al menos ahora la gente me entendería al hablar. ¿Pero entenderán por qué estaba de vuelta? Sentí un nudo en la garganta. La imagen del día que me fui del pueblo me vino a la mente. La visión desde el ferry. Las pancartas, las sonrisas de orgullo. ¿Con qué cara iba a mirarlos ahora?

			Tiré de una camiseta que había en el estante y los libros de Preparación a la Magia de las Flores me cayeron sobre el pie derecho.

			Grité y me tiré en la cama agarrándome el dedo gordo, en el proceso me clavé una enciclopedia de supersticiones entre los omóplatos. Me incorporé como pude. Tiré de la bota. No llevaba calcetines, me estaba sangrando la uña. Pensé en hacer un hechizo de curación, pero posiblemente me saliera una seta sobre la herida y, encima, me seguiría doliendo.

			Me puse a llorar desconsoladamente. Mi orgullo solo existía de puertas para fuera. 

			Apreté la herida con una camiseta con la cara de Mickey que solía usar de pijama y maldije, pero no como una bruja. 

			En aquel palacio lleno de esnobs no había una mísera tirita, porque ¿para qué iban a necesitar una venda o una tirita teniendo sanadores? Aunque los procesos de curación fueran prácticamente los mismos con magia que sin ella.

			Cuando terminé de recoger mis cosas ya estaba atardeciendo. Había dejado la mayoría de mis libros y aunque no quisiera reconocerlo, me dolía. Que no fuera muy brillante no significaba que no lo hubiera intentado, había estudiado mucho, muchísimo, posiblemente más que cualquier mago de allí y no me había servido de nada. 

			Los recuerdos de mi infancia me inundaban. La primera vez que hice magia, la cara de mi hermana al ver como la pequeña gota de agua se elevaba ante los ojos, los trucos de luces en la cabaña en las noches de verano junto al resto de mis amigos, las fresas convertidas en chocolate aquella tarde de otoño. Siempre había sido el orgullo de todo mi pueblo. La primera niña con el don. ¡Una bruja! Una chica extraordinaria. ¿Cuándo se había empezado a torcer todo? Posiblemente aquel día, el día de la maldición. 

			La maldición que llevaba persiguiéndome trece años, el escudo de amor. Aquel estúpido hechizo que llevaba estudiando años, el rompecabezas que no tenía manera de resolver y que me impedía besar a nadie. 

			Sí, como en las películas y los cuentos de hadas, pero mal. La bella durmiente, el hechizo de amor verdadero. Solo que las ranas no se convertían en príncipes al besarme o las princesas no se levantaban de su sueño eterno. Al contrario, yo era la maldición y besarme tenía consecuencias devastadoras. Un escudo de amor que me impedía que me hicieran daño, pero también ser amada. O más bien magreada. Lo cual era aún más lamentable. 

			Por eso no hay que hacer magia sin la supervisión de un adulto.

			¿Qué cómo lo descubrí y que cómo sabía que tenían consecuencias distintas? Pues es fácil de suponer. Bastante irresponsable por mi parte. Muchas de las veces las justifiqué a favor de los experimentos, para buscar una solución, pero también me dejé llevar en algunos momentos.

			Al menos no todas las consecuencias fueron tan extremas. Lauren perdió los recuerdos que tenía de mí, Marco, el italiano monísimo que conocí de intercambio no podía estar cerca de mí sin estornudar, Cath dejó de oír mi voz… con ella estuve saliendo unos meses porque no para todo hacen falta palabras. Pero no funcionó durante mucho tiempo. En ese punto empecé a perder el miedo, ya que las consecuencias parecían siempre estar relacionadas conmigo o con estar cerca de mí. Me confié y James se convirtió en rana, y todo se complicó. Más sí podía ser.

			Ahí empezaron los teoremas, los experimentos fallidos y las noches en el laboratorio sin llegar a ningún punto. También empecé a fallar más en todas las materias.

			Y entonces, fui a aquella estúpida fiesta que me da escalofríos recordar, y Tomás… se convirtió en piedra. 

			Sabía por qué me estaban expulsando.

			Terminé de guardar las cosas. La luz del sol se filtraba por la ventana con forma de arco, generando una silueta preciosa sobre el suelo de la habitación. En el cielo, los colores del atardecer generaban formas caleidoscópicas sobre las nubes que ahora eran rosas y violetas. La naturaleza era mágica. Tenía mucha más magia que cualquiera de los que estudiaban allí.

			Cerré la maleta, agarré la escoba y también el sombrero. «Qué coño», pensé. No iba a salir a volar sin él. Los sombreros de bruja tienen una utilidad clara. No quemarte con el sol durante el vuelo. Además, había customizado el mío con pequeñas estrellas bordadas, sinceramente era una obra de arte que no pensaba dejar allí, por mucho que me dijeran que ya no era una bruja. 

			Me acerqué a la ventana, enganché el asa de la maleta a la parte de delante del palo. Abrí con cuidado las hojas, una bocanada de aire frío me golpeó la cara. Me apoyé en el bordillo y me coloqué sobre la escoba. Moví ligeramente los pies para asentar el agarre y se desprendieron unas cuantas piedrecitas. Cualquier persona habría pensado que lo que iba a hacer era una locura, incluso en aquella escuela. La maleta era un elemento desestabilizador y la altura era demasiado elevada. La caída alcanzaría demasiada velocidad como para reaccionar a tiempo.

			Salte al vacío. 

			Volar era lo único que sabía hacer bien. Para volar no necesitaba seguir textos, así que no me daba miedo. Siempre había sabido hacerlo. El único profesor que me había tratado bien me dijo una vez que, para volar, en mi caso, lo más importante era la imaginación. 

			Y de eso tenía de sobra.

			Yo era capaz de volar con los colores. 

			Me lancé pensando en rojo, enfurecida, liberando toda la ira que tenía sobre lo que acababa de pasar, caí en picado hacia abajo. El aire helado cortaba y noté como la adrenalina me subía por el cuerpo. Disfruté de la sensación de liberación. Justo antes de rozar el suelo conseguí elevarme hacia el cielo, en el amarillo más intenso que jamás había sentido. 

			Sinestesia de vuelo, así llamaban a lo de los colores. No servía para nada más que para volar.

			Alcé el vuelo entre las nubes, dejando atrás las torres afiladas de la escuela. Llevaba pocas cosas en mi maleta, el resto no me iba a hacer falta. 

			Ya no era una bruja, ya no era extraordinaria. Así que no las necesitaría.

			Volé sin rumbo. El paisaje se hizo minúsculo desde la altura donde me encontraba. Posiblemente recibiría una amonestación por salir al espacio aéreo sin permiso, pero que iban a hacer ¿expulsarme? Me reí sola al pensarlo. 

			Me concentré en verde agua e hice un remolino, atravesé las nubes y me hicieron cosquillas en la cara, algunas pequeñas gotas se me pegaron al cuerpo. Una bandada de patos pasó volando a mi derecha, todos en sus posiciones perfectas, formando la estructura de V. Tenían un papel que desempeñar. Los envidié; todos estaban en el sitio correcto. 

			Pensé en volver a casa, pero el miedo me envolvió.

			Llevaba tantos años internada en aquella estúpida escuela de magia que no sabía muy bien qué había sido de mis amigos. Al principio nos escribíamos. En algún momento, dejé de responder. Obviamente prometimos que nada cambiaría, pero fue mentira, las cosas cambiaron mucho antes. Posiblemente se habrían ido del pueblo, al final no nos separó el amor, si no la vida. La última vez que los había visto a todos fue en el entierro de los padres de Leo, y hablamos poco. Prometí escribirle, pero luego no encontré el valor para hacerlo, no supe qué podía decirle después de eso.

			¿Cuál era mi sitio ahora? ¿Y si no vuelvo a casa? ¿Y si cuando llegue nadie quiere volver a hablarme? ¿Y si me convierto en un lastre? Y si, y si, y si… Una y otra vez. Era como un bucle infinito de pensamientos. 

			Violeta, todo era violeta.

			El color se fue oscureciendo y la escoba empezó a perder altura de forma abrupta. Me agarré fuerte al mango.

			Intenté pensar en amarillo para volver a elevarme, pero no funcionaba. 

			Cálmate.

			Vi cómo el avión aparecía entre las nubes unos segundos antes de lograr remontar el vuelo. Los colores cálidos se extendieron por mi mente y logré esquivarlo. 

			Un niño de mofletes redondos me señaló cuando pasé junto a su ventana. Su nariz pegada al cristal me hizo sonreír. 

			Mantuve el vuelo estable a su lado y le saqué la lengua. El niño me imitó, la madre tiró de él y me observó también risueña. Recordé de nuevo a mi familia, pensé en mi hermana, en mi madre y en mi abuela. En las cenas mirando al mar los domingos, recordé las peleas y las risas, recordé los abrazos.

			La verdad es que echaba mucho de menos un abrazo.

			Oí en mi memoria el sonido de las olas. Me vinieron a la mente imágenes de aquel pueblo blanco lleno de casas imperfectas, de flores adornando los balcones y calles desordenadas pero auténticas. La montaña, los pinares, la hojarasca en el suelo. Y lo más importante, mi familia. 

			Realmente necesitaba ese abrazo.

			Apreté los ojos y en mi mente todo se volvió naranja, me sumergí en la nostalgia y la escoba cambió de dirección. El camino sería largo, tenía que ir a otro país.

			[image: Ilustración de Tesa con un gran sombrero rojo. Está volando con una escoba y rodeada de patos que vuelan a su alrededor. Lleva una maleta colgando de la escoba.]

            
		

	
		
            [image: Página con el fondo naranja y la frase Volvía a casa.]
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                2
                Naranja
            

			No me sorprendió ver abierta la ventana de mi habitación. Al acercarse el verano, la humedad de la costa era sofocante y solíamos abrirlas para permitir que hubiera corriente por toda la casa. Desde las alturas, parecía aún más pequeña de lo que recordaba, como si fuera una casita de muñecas. No es que no me sintiera privilegiada. Después de tantos años viviendo en aquella bulliciosa ciudad, ver la casa me hizo querer llorar de alegría. 

			Un ginkgo milenario adornaba el jardín trasero, pero por aquellas fechas sus hojas aún estaban verdes. Intenté esquivar las ramas, pero algunas hojas me acariciaron la cara, descendí en el vuelo y me dejé caer sobre el alféizar de la ventana del ático, mi santuario. Mi cuarto. 

			Ni siquiera me planteé llamar al timbre, no era la primera vez que entraba a hurtadillas en la casa. Aún no había amanecido y no tenía ganas de despertarlos a todos ni tener que dar explicaciones.

			Al principio, Elena y yo habíamos compartido habitación, pero tras un berrinche de los míos, proclamando mi individualismo y mi intimidad, había conseguido que rehabilitáramos el ático para tener cada una la suya. Durante toda mi vida había sentido que Elena nunca luchaba por nada, pero se beneficiaba de todas mis batallas.

			La luz de la luna era tenue y apenas iluminaba la estancia, pero yo conocía aquel cuarto como la palma de la mano. Entré de forma suave, aún en la escoba, y dejé que las baldosas del suelo rozaran la suela de las botas. La madera crujió bajo mis pies. El olor familiar de la casa me abrazó como si me hubiera estado esperando. Por primera vez en mucho tiempo sentí que era donde debía estar. 

			La ansiedad intentó apoderarse de mí, susurrándome al oído que tendría que hacer frente al fracaso, pero no dejé que se me instalará en el pecho. Esta noche, no. 

			Tiré para quitarme las botas de cowboy que llevaba puestas y planté los pies descalzos contra el suelo; no estaba frío, no estaba caliente. Estiré los dedos un segundo, reviviendo aquella sensación. Por fin estaba en casa.

			Intenté no hacer mucho ruido para no despertar a nadie. Desabroché el botón de los shorts vaqueros que llevaba y metí la mano por debajo de la camiseta para tirar del sujetador de un solo movimiento. Tenía demasiado calor como para ponerme a buscar un pijama.

			«Espero que la cama tenga las sábanas puestas», pensé. Nada da más pereza que ponerte a hacer la cama después de llevar medio día volando de un país a otro. Bueno en realidad, tampoco apetece cuando no has volado durante todo el día, para qué vamos a mentir. 

			«Si no las tiene puestas, duermo sobre el colchón y mañana será otro día», me dije a mí misma.

			Estiré la mano en la oscuridad, esperando tocar o bien la textura suave de unas sábanas de conejitos o el colchón áspero de mi cuarto abandonado, pero claramente no estaba preparada para lo que iba a ocurrir. Estaba suave, pero no era la sabana de conejitos, estaba caliente. Baje la mano un poco más, estaba duro. Tardé un segundo en saber que estaba tocando, aunque lo suficiente. Noté un orificio, un ombligo, unos abdominales. 

			Chillé. El dueño del torso que había magreado sin consentimiento chilló también. Me caí hacia atrás y mi culo hizo un ruido seco al chocar con el suelo. 

			—¿Pero qué coño? —dijo el implicado mientras encendía la luz de lectura de encima de mi cama. 

			Supe quién era antes de que se iluminara la estancia. Reconocería esa voz con los ojos cerrados, aunque está claro que esos abdominales, no. La había oído en sus peores momentos. Cuando las notas graves luchaban por salir entre los quejidos agudos de la pubertad, y también cuando estaba aprendiendo a decir sus primeras palabras. La voz que me perseguía siempre, mi sombra. Mi amigo por obligación. Destinados a estar juntos por nuestras madres. Habíamos nacido el mismo día del mismo año y vivíamos en casas colindantes. No recordaba la vida sin él, al igual que no la recordaba sin Elena, mi hermana melliza.

			Leo. 

			Mis ojos se acostumbraron a la luz de nuevo. Ante mí estaba un desconocido. 

			Sabía que era él, aunque los ojos que lo miraban parecían indicar lo contrario.

			La luz de la lámpara lo iluminaba por detrás, generando un halo casi celestial a su alrededor. Tenía el mismo pelo negro despeinado de siempre, con aquel mechón blanco que arrastraba desde niño, pero ahora parecía como si encajara a la perfección con sus facciones, mucho más angulosas de lo que las recordaba. La nariz, recta, estaba en perfecta armonía con el resto de su cara. Las pestañas largas y espesas, que siempre había envidiado, seguían allí pero ahora adornaban un rostro prácticamente perfecto. Ya no había rastro de pubertad en él. Su piel blanquecina, de la que siempre me había mofado, me daba la sensación de estar pulida en mármol. 

			Bajé la mirada, estaba sin camiseta. Llevaba un pantalón de chándal gris que dejaba poco a la imaginación. ¿Cuándo había crecido tanto? No podía apartar la mirada. La línea de vello entre su ombligo y la cinturilla del pantalón me hizo tragar saliva. Noté cómo me subía la sangre a las mejillas, cómo el calor me inundaba todo el cuerpo.

            
		

	
		
			[image: Tira de cuatro ilustraciones. En la primera está Leo con el torso descubierto y rubor en las mejillas, en la segunda hay un primer plano del ombligo de una chica con braguitas de gatitos, en la tercera hay un ombligo de chico con calzoncillos, y, en la última, Tesa con camiseta y mirando al frente con rubor en las mejillas. Hay un sujetador tirado en el suelo y en la ventana brillan las estrellas, que iluminan las hojas del ginko.]

		

	
		
			El tiempo parecía haberse ralentizado, aunque apenas habían pasado unos segundos. Intenté balbucear, nerviosa, pero las palabras no se formaban en mi boca. Era como si ante mí estuviera el mismísimo Edward Cullen.

			«Es Leo, el estúpido Leo. Tu sombra», me dije, intentando recuperar la compostura. Leo siempre había sido demasiado. Demasiado hablador, demasiado entusiasta, demasiado cariñoso. Era como ese perrito abandonado que no puedes dejar ir porque es muy mono, pero que a veces no eres capaz de soportar porque se te mea en los zapatos. Ahora por lo visto también estaba demasiado bueno.

			Él me observaba perplejo, casi de la misma forma que yo lo estaba mirando. 

			Le mantuve la mirada durante un segundo, fija sobre sus ojos verdes, después noté como bajaba la mirada hacia mis bragas de gatitos negros, pero la apartó rápidamente y la clavó en el suelo.

			Alguien llamó a la puerta.

			—¿Leo? ¿Estás bien? —Era la voz de mi hermana. 

			Le hice un gesto con mímica, suplicando que no dijera nada. Le señalé mis bragas y sin hacer ruido le dije con los labios:

			—Va a ser muy raro.

			Se miró a sí mismo, sopesó la situación y pareció entenderlo. Se acercó a la puerta.

			—Escóndete —me susurró antes de abrirla un poco. 

			Repté a gatas con la poca dignidad que me quedaba hasta detrás de una estantería. 

			—Estoy bien, he tenido una pesadilla —dijo.

			—¿Otra? ¿Quieres hablar? —preguntó mientras oía cómo mi hermana empujaba la puerta. 

			—No, no, estoy bien. —Por el rabillo del ojo pude ver cómo la contenía. 

			—¿Estás seguro?

			Leo se apoyó en el marco de la puerta.

			—Segurísimo. Vete a la cama, Elena. 

			—Si necesitas algo estoy abajo.

			—Lo sé, lo sé, buenas noches.

			La puerta se cerró, Leo esperó unos segundos apoyado en ella, acelerado. Se giró hacia mí, yo aún seguía en el suelo.

			—¿Se puede saber qué estás haciendo aquí? —Su voz era un grito contenido en un susurro, me miró de arriba abajo de nuevo.

			Sonreí, como un niño al que han pillado haciendo una trastada. «Mierda, mierda, mierda», me dije a mí misma. Me sentía desnuda. Encogí las piernas para taparme, pero había poco que pudiera hacer. Nos habíamos visto mil veces sin ropa, pero aquel día era diferente, algo había cambiado. 

			Respiré hondo. «Nada ha cambiado», me repetí en la cabeza, intentando autoconvencerme. Que ahora sea un adonis tallado por Miguel Ángel no lo convierte en otra persona, es el niño bajito y torpe de siempre. Y tú, obviamente, tienes un problema hormonal que tendrás que saber gestionar. Esto es una reacción química de mi cerebro, como cualquier hechizo. 

			Actúa normal, no tienes nada de qué avergonzarte. 

			Me puse de pie de un salto y mi camiseta corta dejó a la vista todo mi abdomen.

			—Es mi casa. —Puse los brazos en jarras, intentando mantener la compostura. Hablaba en susurros por miedo a despertar a alguien más, pero la verdad es que se me daba fatal.

			Puso los ojos en blanco.

			—Sabes perfectamente a qué me refiero.

			—Más bien tendría que preguntarte yo qué coño hacías en mi cama, ¿no?

			—Es una larga historia. —Se sentó de nuevo en el colchón.

			«No tengo nada de qué avergonzarme», volví a decirme a mí misma. «Voy como cualquier día de los que íbamos a la cala». Pero era mentira. Leo no me miraba como cuando íbamos a la playa. Notaba el peso de su mirada como nunca antes lo había sentido.

			Me acerqué a la cama para salir de su campo de visión y me senté a su lado. Lo mejor sería actuar normal. Mi muslo rozó su pantorrilla al subir y noté cómo se enderezaba un poco. Mala idea.

			—Tenemos tiempo —dije nerviosa, intentando parecer normal.

			—¿No crees que deberías taparte? —me dijo sin apartar la vista del lacito blanco de mis bragas. 

			—Ni que fuera la primera vez que me ves en bragas, ¿no?

			Le pilló desprevenido. 

			—No, no —parecía nervioso—, no es por eso. 

			—¿Es por el frío, entonces? A ti te tiene helado, ¿verdad? —bromeé, hacía un calor de mil demonios, le puse un dedo en un pectoral para remarcar que él también estaba medio desnudo. Me arrepent

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
		

	
      
         

		  ¿Qué pasa cuando el sueño que te definía deja de existir?

		  

         
            [image: Imagen de portada]
         

          

         Tesa siempre supo quién era: una bruja. O al menos eso creía.

		   

         En un mundo donde ser extraordinaria es lo normal, descubrir que no encajas puede romperte más de lo que imaginas. Expulsada de la escuela de magia y maldecida por un hechizo de amor capaz de transformar a cualquiera con solo un beso en rana, en seta o en algo mucho peor, Tesa no tiene más remedio que coger su escoba, cargar con una maleta llena de errores y volver al único lugar del que siempre quiso huir: el pequeño pueblo junto al mar que la vio crecer. Allí le esperan recuerdos que dejó atrás y dos chicos que pueden cambiarlo todo: Lucas, el amor imposible de siempre…, y Leo, su sombra, su mejor amigo, «el perrito que se mea en tus zapatos». Solo que ya no es el niño que la miraba asombrado cuando hacía magia.

		   

         Entre errores del pasado, segundas oportunidades y una magia que no siempre funciona como debería, Tesa tendrá que enfrentarse a la pregunta más importante: ¿y si ser extraordinaria nunca tuvo que ver con la magia?
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«Para viajar lejos no hay mejor nave que un libro».
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